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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
EB la Peniasota.—Un mes, 2 ptas.—Tre» mMe», 6 id.—ExtrtBJíro.—Ti«s meseg, 

ll'25 Id.—La suseripcién empezará á eentarte deide 1." y 16 de 
eorrespandeaeia i 1» Administraeiíi. ^ 

nada mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 30 DE NOVIQNBRE DE 1893. 

i " LEÍ 
Modista de Sombreros de París 

Llegará tn la próxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

Par^ lo$ agricultores. 
Prensas de palaucas tuiUtipleií pa­

ra vino.—Tijeras pai a veadimiar.— 
Id, para podar.—Máquinas para des-
gianar paa.zo.—Id. par» ^taponar 
botellas.—Id. para íimpiarM.—Id. 
para picar y embutir caraea.—Hor­
cas de acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros 
para vinos y licores.—Agotadores pa 
ra botellas.—^Cepiiios, cadenas, Íes-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
<le trasiego y «tris.—Armarios espe­
ciales para botella?.—Cestas ídem 
paraideni. -Arados de vertedera fi­
ja y movible.-Embudos automáti 
COS. — Hlebiliario para jardinas. —Ca-
rratillas para sacos. —Espine artificial 

para cercas. Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume-
«•ación.—Via estrecha M r a traspor­
tar frutas. -Wagoncitos^plataforraas, 
ete 

De venta «n MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta ae Murcia. 

PÍDANSE CATÍILOGOS Y DIBUJOS. 

süsmi mm. 

ídem de D. Abdón líartínaz, c*l!« d« 
Osuna. 

ídem de D. Dionisio Martínez, ealla 
da Cuatro Santos. 

Farmacia de Villas Moreno, puerta da 
Murcia. 

Establecimiento de viuda ¿ hijoa da 
Postigo, calle de San Francisco. 

Redacción de EL, ÉGO DE CARTASBÍÍA, 
Mayor, 24. 

ARMAS CON qiJEj.UCHAR 
EN LOS MERCADOS EXTRANJEROS. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metúlieo 6 en letras de fácil cobra.—Ca 

rresponsales en Parí!, A. Lorette, rué Canmartin, 61, y J. Jone», Faubourg 
Mcnímartre, 31. 

IT-T -I [VT Í-— ,- |-. I l l i f l i r I I 

SUSCRIPCIÓN POPIUIR PARA Do­
tar el 2." batallón ile infanturía do Ma­
rina de este Dfcpartamentd con fnsilos 
Maüster: 

Pesetíj. 

Profesores de 1.* enseñanza da este 
térniino municipal. 

D.* Elisa Serrano. . . . 

» Dolares Albaladejo. . 
* SulvadoraSoler. . . . 
« M." Victoria Arnaez. . 

D. José A. Giménez. . . 
» Pedro M. Sánchez. . . 
» E. Martínez Mnfioz. . 
» P. Martínez Moreno. 
» Pedro Juan García S*-

» Mrtrianofiermosill».. 
D.* Enéarnación Sánchez 

D.* Vietoriana Pérez. . . 
ü . P. S«gnf Armare. . .. 
B . ' Antonia Martínez. .. 
D, Victoriano Ballester. 

> Manuel L. Ortiz. . . 
> Elatefcan Seguí 

D. 'A. Mana Millán. . . 
D.JesualdoMilláB. . . . 

» JtMD Peraltó Bex. . • 
» Francisco Ortoao. . . 

D." Concepción Galván. . 
D. Juan J . Sánchez. . . 
» J<»é Peche Peaaflel. . 
• José Cruz Portillo. . 

D.» Josefa S. Perozo. . . 
D. Antonio Lasharas. • . 
D.* Josefa F. García. . . 
D. Gabriel Gallego. . . . 
D.* Rosario Baendía. . . 
I>. P, Barca Llata». . . . 

* Eadque Lasherás. . . 
* D. Secado Marín. . . 
> Juan Aliaga. . . . , , . 
» Antonio Solano. . . •^* 
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Total 31160'92 
PüÑT(B DE SUSCRIPCIÓN 

Farmacia de D. Luis Mfnguez, calle 
del Duque. 

Comercio da D. Antonio Cornet, calla 
Mayor. 

Un periódico alemán dirigiéndo­
se á SUS vecinos los italianos, á pro­
pósito de importación de vinos á 
aquél imperio, 3e expresa asi: «Da­
mos con placer un consejo á núes-
ti es vecinos, y es: que deban ser 
muy escrúpulo JOS en la elección y 
cuidados de ios vinos que expidan 
porque con productos desciidados 
ó mal elabwados se desacreditan 
en el mercado.» 

En otro periódico italiano tra­
tando del mismo asunto se leo tam­
bién: «E%tá demostrado que "en el 
extranjero no gustan, en general, 
los vinos que parecen buenos á los 
italianos; estos tienen como tales 
los vinos ásperos, vinos ácidos y 
sobre todo de fuerte color; aquellos 
por e» contrjvrio loa quieren mórbi­
dos ó blandos, aterciopelados, li 
gerosde peifurae de. poco color y 
de moderada gradación alcohóli­
ca.» 

Francia que fu3 la primera en 
importar sps vino^i en p lisesquo no 
los producían, pido imponerles y 
habi tuaras al gusto de sus vinos, 
tomando fu irte arraigo; y por lo 
mismo, cuando se trata de íntrotiu-
cir vinos italianos ó españoles hay 
que aproximarse en lo posible, ft 
los tipos franctspes, lo cual no es di­
fícil; y no de otro modo puede es­
perarse desarrollar una exporta­
ción y concurrir á on mercado si so 
quiere un éxito inmediato. Llevar 
nuestros vinos sin la debida prepa­
ración y acaso con condiciones del 
todo contrarias al hábito y al gusto 
de quien ha de consumirlo es, sen­
cillamente, prepararse un fracaso 

ün enotécnico de los que sostie­
ne Italia en el extrangero y que 
bien podría ser ejemplo para algu­
nos de los que también sostiene Es-
pafta dice asi: en Viena están agjs-
tumbrados á bebar vmos blancos li­
geros si, pero bien preparados que 
se distinguen por su exú'oordina-
ria limpidez, por su color y por \&. 
regularidad de su tipo. 

E r Jurado de la exposición de 
vinos blancos para la exportación 
que tuvo lugar en Roma en febrero 
de este año, estableció las siguien­
tes conclusionoB, que contienen 
preciosas recomendaciones para la 
expórtactón á Au«tria-Hungrla. 

«Perfecta limpieza, color muy 
claro, ligeramente verdoso, riqueza 
en acidez, franco gusto y eomple-
tumento fermentados oséeos.» 

«Para obtener estas cualidades 
ebe ponerse especial cuidado en la 

elaboración, no dejar madurar el 
fruto con expeso, fermentar el mos­
to sin la brisa ó el raspajo y oliejo, 
vigilar los vtisos vinarios, para que 
el producto no adquiera gusto algu­
no extraño, y no sufra fermenta-
«ión secttfldaria por haber sido com­
pleta la primera y que se conser­
ve, en suma, perfeetéiment«i» 

«Conviene tener presfute que en 
el mercado aaatriaeo se rechazan 
los vinos en los cuales se siente un 
poco de olor de éter *cético que en 
mucfcos otros mercados no se tiene 
como un defei to.» 

Tales son k s condiciones de los 
vinos que exporta Francia y á que 
hay que atenerse para hacerse pues­
to entre los que ya tienen el hábito 
de beberlos. 

A este propósito dice un etnólogo 
italiano, el Sr. Pini, en un periódi­
co de Genova. «Yo no intento hacer 
concurrencia á 1* Francia en sus 
tipos de fino que ha sabido darles 
un justo renombre, indiscutible por 
un cúmulo de circunstancias y coe­
ficientes qce es dificil destruir. Pe­
ro queremos hacerle competencia 
en loH vinos de cousumoa ordina­
rios de mesa ó como quiera llamár­
meles, con los que hemos de con­
quistar la mesa del modesto burgués 
y del obrero en todos los países, en 
Bélgica, en Alemania, Inglaterra, 
etcétera. 

La Italia Enológica aconseja que 
se imite una,marca de Tino típico, el 
Markers dofer, que es una marca 
d« vino auatriaco, seco, limpidísi­
mo, color paja, verdoso, de ligerjsi-
ma coloración, poco alcohólico, ri­
co de ácido tartárico y raálico. 

Vean loa que Incesaménte pideij 
al Gobierno que abra niteviM mér« 
cados, de lo que su lbgf|í,piifj3g^8er* 
virnos, si no se crea la indi^tria vi­
nícola que apropie los productos de 
nuestras viñas al gusto de los con-
sumidores que hayamos de conquis­
tar. Hay alga más que hacer que 
pedir mercados y ea colocarse en 
situación de servirlos, á menos que 
tengamos la pretensión de Impo­
nerles nuestros vinos turbios, mos­
tos todavía, de fuerte 6 de floja gra­
dación y tales como tienen que ser 
los mostos del año sin cuidado al­
guno, sin trasiegos ni clasificacio­
nes. Este solo lo hemos logrado con 
l'rancia que nos lo compraba para 
sus ulteriores manipulaciones y p¿-
ra alimentar un consumo, habitua­
do á vinos biea hechos, menos exi*-
gente que los consumidores de los 
demás países en que el vino es ar­
ticulo de lujo y lo usan, casi exclu­
sivamente, la gente rica que paga 
algunos chelines, marcos, rublos, ó 
dollars ó pesos por una botella. 

Por esto el Sr. Pini ya nombrado, 
cede á Franc;a la supremacía en 
esa clase de viuos y prefiere como 
nosotros, según muchas Veces he­
mos repetido en nuestra Revista el 
consumo popular, el solo, que pue­
de, por el momento interesarnos á 
los españoles que necesitamos ex­
portar millones de hecíóUis|?s. Por­
que, de que nos serriria, por ejem­
plo, duplicar nuestra exportación á 
Ing;Iaterra? Solo lograríamos, con 
tan^lgantesco resultado venderle 
unos 100 mil hectolitros mtf que 
lo que le venderemos en 1893 que 
acaso no llegue á 120 mil hectoli­
tros. Francia, con todo s» renom­
bre, no pasará de 200,000 hoctóli-
tros. Portugal no excederá de 130 
mil, en mereado como el de Ingla 
térra. 

Como se explica esto? Puos por­
que todos, aun los vinos comunesi 
españoles, que se venden baí-atos 
en las subastas, se revendeni, se 

embotellaíi y s e convierten en vi. 
nos de precio que está vedado á la 
gran masa que constituye el ^ ran 
consumo. Yeste suéelé en todos loS 
mercados del mundo, en donde á la 
vez titnen otras bebidas alcobóli-
t^s indígenas ó propias á precio» 
reducidísimos. ,• 

Tuviéramos asociaciones fuertes 
de propietarios, que sostuviesen de­
pósitos en Orford, Londres, Liver­
pool, Glasgow etc, encargados de 
famentar la venta del vino, en d§-
terminados establecimientos,y muy 
en número, nuestros higiénicos vi­
nos á preeios equivalentes á 60, 70 
ó 76 céntimos de peseta que deja­
rían un líquido no inferior para los 
asociados viticultores de 26 á 30 pe­
setas el hectolitro y, asi sin hacer 
grandes crus ó tipos sino vinos* tí­
picos del pais, podríamos aspirar á 
llevar millones de hectolitros á 
aquella Inglaterra que apenas nos 
consume 100 mil aHualraente, lo 
mismo lograríamos en las demás 
yaciones y nuestros viñedos actua­
les resi|ltarían insuficientes. Pero 
esto exige otra cosa bien distinta 
de la que hacen j o s Viticultores: 
hay que entrar en la activa vida 
moderna, hay que desarrollar el es­
píritu de asociación y el hábito de 
pensar por si y »o delegar en otro 
semejante funcî ífe!. 

Aquí ternaittébataeB ya por ha-
férfíbs «atendido demasiado y ve­
mos eti un periódico Italiano la si­
guiente noticia. 

«Una sociedad cooperativa de vi­
ticultores se constituye en Beziezs 
bajo el patronato de las notabilida-
des vinícolas de la región. Tiene, 
como fin, el hacer conocer y apre­
ciar el vino verdadero, natural del 
Mediodía de Francia yfoínentar la 
venta y el consumo mediante la 
venta directa hecha al consumi­
dor. 

El comité de organización ha 
acordado la admisión de los modes­
tos viticultores creindo acciones de 
á 100 francos cuya cuarta parte (25 
francos) será desembolsado después 
de la suscripción. Será vendido por 
la Sociedad el vino de los asocia 
dos.» 

Vean lo que se hace en Francia 
para conjurar la ctists vinícola que 
«I II apunta solamente, y piensen 
nuestros viticultores que hay reme­
dio para sus males y remedio eficaz 
á la sola condición de que ellos, los 
más interesados deben contribuir 
con su esfuerzo ó de otro modo re­
nuncien á mantener la mitad de 
sus viñedos. Vale más cultivar po­
co con beneficio, que mucho en las 
actuales ruinosas condiciones—Mo­
verse ó morir- tal es el dilema. 

A. KAID-U. 

Lo que le pasa Á Inglaterra ea qiie le 
asta sallando el asunto un poquito des­
igual porque ha heoho abrir los ojos X 
las damas nacloneg. 

Y elaro, niagina qoiare tener tan mo­
lesto vecino. 

I De ahi las idas y Jas va t̂ida» da In 
glatérra y gu afán porqok le dimj?» 
ettalquiér trozo de carne, á cambie ^el 
hueso de Gibraltar i\\x.t ya no la sirvaL 

"...* 

si: 4: 

Sobre el mismo asunto dice otro parió-
dicp: 

«Ermediterráneo pertbneco átodo el., 
mundo; pero quién manos pueda recla­
marla es Inglaterra, que es precisamente 
quién quiere imponer allí la ley. 

Es menesfer, pues, que la Gran Brata-
na cese de codiciar una parcela, cual 
quiera que sf a, de Marruecos. • 

Italia que podía ser lica 6 indepen­
díente se baya dQinínadapor Alemania é 
Inglaterra} y tendría qua inclinarse an­
te la voluntad de otras naciones. Paro 
Francia, EspaBa, Suiza, Grecia j Tur­
quía se opondrían á aquellas codicias y 
propósitos.» 

Ya es una oposición respetable para 
que pretenda provocarle la soberbia Al-
blón. 

DiCtí £(0 J&íri«í: 
<E1 señor obispo de Sion b« enviada 

una cantidad importante destinada al so­
corro de los heridos. 

El prelada, cuy» doBRttve ha sido el 
primero aquí, enearece f^»t ee icoar^e 
reserva acerca da la prQce<j|fB|iGla»del so­
corro.» w 

Pues guarde el secreto I^ IbpriJt.^ 
Por nuestra parte te prometemos qua 

nadie ha de saber por nosotros que a' 
sanor obispo de Sion ha enviado socorros 
para los heridos en campana y quiere 
que se guarde el secreto. 

¡Pues no faltaba másl 

NOTAS 

TIJERETAZOS 
La Publicidad de Barcelona no anda 

muy bien con los ingleses sobre todo 
desdé que estos van bebiopdd I0& Vientos 
por eáusa de la cuestidn africana. 

Tal diligfencia encocora al colega "has­
ta el punto de decir: 

«Ño párécé sino que el Mediterráneo 
im propiadiad de Inglaterra, dado el afán 
que tiene de posesionarse de territorios, 
astreohos é islas quo le puadan llevar & 
este fiti.» 

CoH motivo de la marcha de los reser­
vistas van surgiendo arranques de pa­
triotismo y de caridad tan grandes, que 
serta falta imperdonable é injusticia tre­
menda no hacerlos públieos. 

Hace pocoa días ge reconcentraban en 
la cupital de ana zona enclavada an Ca-
talulla muchos reservistas que se habían 
de incorporar á dos distintos regimien­
tos. Llegado el caso de darlas destino, 
como uno de aquellos estuviera es espec* 
tación de ir á Malilla y el otro no^ el, co­
ronel hubo de ir explorando el ánimo 
da los reservistas para ver quienes que­
rían pasar á África. £1 primar grupo que 
entró en su despacho por los documentos 
necesarios fue interrogado an tal sentido 
y á la pregunta hechb por dicho jefe pa­
ra ver A qué régimianto querían ir pi-e-
guntaron todos los del grupo. 

—¿Cual es «1 regimiento qua va á Ma­
lilla? 

—^Arapiles—contestó el coronal. 
• —Ptjes á Arapilea todos—contestaron 
los reservistas. 

Y en Arapiles quedaron alistados. 
En medio de nuestras desdichas, apar­

te de que nuestra situación. aco¿ómic« 
sea mala y nos produzca basteólas que­
braderos de cabeza, y á parta también 
que nuestra política sea la del descrei­
miento y el pesimismo, consuela var que 
persiste en KspaHa eí patriotismo máa 
puro y el amor á la gloria. 

La conducta de lóS sóldiidbs de Arapi­
les voluntarios para ir á hacer la guerra 
en el Riff, merece toda clase da elogios j 
estamos seguros que an tóda¥ partea ha­
brá levantado un eco dé simpatía. 

i 
'ú 

* 
i Pobres résertistasl 
¡Cuantos lii£y'<iue'Va¿' & rá''ír*«rra da-


